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La parábola del grano de trigo: la muerte
que produce vida
Jesús se presenta como un grano de trigo que debe caer en
tierra y morir para que su vida produzca fruto. Esta imagen
revela un principio espiritual profundo: la vida verdadera
surge de la muerte. En el caso de Jesús, su sacrificio en la
cruz abre el camino a la redención y transforma la existencia
de quienes creen en Él. La parábola también indica que no
puede haber fruto sin renuncia, sin entrega, sin muerte al
“yo”. Así como la semilla no puede permanecer intacta si desea
brotar, la vida cristiana requiere un acto de rendición total
ante Dios.

La  importancia  del  lugar  donde  cae  la
semilla
Jesús también enseña que la semilla no prospera en cualquier
lugar. En la parábola del sembrador, una parte cae junto al
camino y las aves la arrebatan. Esta imagen muestra que un
corazón no dispuesto puede perder la palabra de Dios antes de
que comience a germinar. El campo necesita estar preparado,
los surcos deben estar limpios y derechos. De la misma manera,
la vida humana necesita ser tratada por Dios para que Su
palabra tenga espacio donde crecer. Sin esta preparación, la
semilla no dará fruto, aunque sea perfecta.
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La trascendencia de la muerte de Jesús
La  muerte  de  Jesús  no  fue  un  accidente  ni  un  acto  sin
propósito. Fue necesaria para la justificación del pecador. Si
Jesús no hubiese muerto, la humanidad jamás habría conocido el
perdón verdadero. Él asumió su papel como el grano de trigo
que debía morir para traer vida a muchos. Su sacrificio no
solo borra la culpa, sino que desata un poder transformador
que toca el corazón y lo renueva desde adentro.

La vida sin fruto y la necesidad de morir
al viejo hombre
Una vida sin fruto carece de propósito, es estéril y vacía.
Para que haya fruto espiritual, es indispensable morir al
viejo hombre, a esa naturaleza caída que busca lo propio y
rechaza la voluntad de Dios. Este proceso no es teórico; es
una experiencia diaria de rendición. Sin este “morir”, la
semilla  de  Dios  no  puede  producir  nada  en  la  vida  del
creyente. El fruto nace de la cruz, no del esfuerzo humano.

La confrontación entre la semilla de Dios
y nuestra naturaleza caída
La palabra de Dios, cuando llega a la vida de una persona,
confronta directamente la naturaleza torcida que el pecado ha
moldeado. Dios debe enderezar los surcos, corregir aquello que
fue deformado por la desobediencia. Esta confrontación no es
cómoda, pero es necesaria para que la semilla germine. Jesús,
como grano de trigo que murió, muestra que solo a través de
esa  muerte  interior  se  puede  experimentar  la  verdadera
transformación.

La imposibilidad de educar al pecador sin
la cruz
El viejo hombre no puede ser educado ni refinado; sigue siendo



de la misma naturaleza. La disciplina religiosa o el esfuerzo
moral no pueden extirpar el pecado, porque este forma parte de
la raíz de la humanidad caída. Incluso la santidad aparente
está contaminada por el orgullo. Solo la cruz, donde Jesús
entregó su vida perfecta, tiene la fuerza para cambiar el
corazón.

Las dos dimensiones del grano de trigo
Cuando Jesús habló del grano de trigo, no solo anunció su
propia muerte, sino que también estableció un modelo para sus
seguidores. Él muere para traer vida, pero también invita a
cada creyente a asumir su propia cruz. La obra de Jesús no se
limita a perdonar: también transforma. Y esa transformación
ocurre cuando el creyente acepta morir a sí mismo para vivir
para Dios.

La cruz como única vía de transformación
La cruz es el único camino capaz de cambiar la conducta y el
corazón  de  una  persona.  No  se  trata  de  modificar  hábitos
superficiales, sino de permitir que Cristo haga morir lo que
estorba  su  obra  en  nosotros.  El  fruto  espiritual  es  la
manifestación del carácter de Cristo, y ese carácter solo se
forma cuando pasamos por la experiencia de la cruz.

Morir  diariamente  para  manifestar  a
Cristo
Cristo no solo murió en nuestro lugar; también nos llama a
morir con Él cada día. La vida cristiana no puede vivirse sin
ese  constante  morir  al  ego,  al  orgullo  y  al  pecado.  La
transformación diaria es la evidencia de que Cristo vive en
nosotros y de que su vida se expresa a través de nuestros
actos. Es un proceso continuo, no un hecho aislado.



Cristo  en  nosotros:  la  semilla  que
transforma
La vida de Cristo dentro del creyente actúa como una semilla
viva. Esta semilla produce frutos genuinos, sostenidos por el
carácter de Cristo. No es necesario recurrir a apariencias ni
a una religiosidad superficial. Dios mira el interior, donde
Cristo  quiere  formarse  plenamente.  Cuando  su  vida  está
presente, la persona no necesita máscaras, porque su carácter
refleja la obra divina.

La  cruz  como  fin  de  la  apariencia
religiosa
En la cruz termina la farsa espiritual y muere la apariencia.
Allí el pecador deja de pretender y permite que Cristo obre de
verdad. La cruz no solo es lugar de muerte, sino también de
resurrección: Jesús nos atrae a ella para darnos su vida y
hacernos andar en los caminos del Señor.

La  naturaleza  humana  y  la  intervención
divina
La naturaleza humana es similar a una oruga: centrada en sí
misma, limitada, fea y dañina. Vive para consumir y satisfacer
sus  deseos.  Pero  Dios  interviene  para  quitar  esa  vieja
naturaleza y producir una nueva vida. Esto no ocurre mediante
disciplina o esfuerzo, sino a través de la muerte del viejo
hombre y el nacimiento de una nueva criatura en Cristo.

La  imposibilidad  de  cambiar  sin  muerte
espiritual
El evangelio es contracorriente: exige morir para vivir. El
grano que no muere no puede dar fruto, y el ser humano que no
muere a su naturaleza caída jamás podrá reflejar la vida de
Cristo. La transformación no viene del esfuerzo humano, sino



de aceptar esta muerte espiritual.

Trigo  y  cizaña:  dos  naturalezas,  dos
frutos
El trigo y la cizaña se parecen, pero sus frutos revelan su
identidad. Cuando madura, el trigo se inclina por el peso del
fruto; la cizaña se mantiene erguida, orgullosa. Así ocurre
también con las personas: quien tiene a Cristo se rinde, se
humilla y toma su cruz, mientras que quien no lo tiene busca
privilegios y reconocimiento.

La gloria de la cruz según Pablo
Para Pablo, la cruz era su gloria. No se gloriaba en sus
logros, sino en la cruz que lo llevó a morir al mundo y a sí
mismo. A través de la cruz, perdió el interés por lo terrenal
y  abrazó  la  vida  de  Dios.  Su  identidad  y  misión  estaban
completamente ligadas a ese sacrificio.

Morir para vivir en Cristo
Jesús  cargó  la  sentencia  de  muerte  que  pesaba  sobre  la
humanidad y la llevó a la cruz. Por eso Pablo declara que está
“juntamente crucificado con Cristo”. La vida cristiana se basa
en este principio: ya no vivimos nosotros, sino que Cristo
vive en nosotros. Esa es la única forma de producir fruto para
Dios.

La base de una vida fructífera
La obra de Dios se completa en nosotros cuando aceptamos morir
con Cristo. Solo entonces brotan los frutos que pertenecen a
su esencia. No podemos producirlos por nuestra cuenta, porque
nuestra  naturaleza  caída  es  incapaz  de  hacerlo.  El  fruto
verdadero nace del Cristo resucitado que vive en el creyente.



El  camino  de  la  cruz:  proceso  de
transformación
Dios ha elegido la cruz como el camino para transformarnos. No
nos pide que cambiemos mediante disciplina humana, sino que
permitamos que Cristo arranque el viejo corazón y ponga el
suyo.  Él  se  encarga  del  proceso  cuando  nos  rendimos  por
completo.

La muerte del ego y la vida de Cristo
Cuando  Cristo  viene  a  vivir  en  nosotros,  nuestros  deseos
cambian radicalmente. El ego comienza a disminuir y Cristo
empieza a crecer. Esta reducción del yo no es castigo, sino
libertad: nos permite ser plenamente aquello que Dios desea
para nuestra vida.

La  oración  por  la  transformación  y  el
fruto espiritual
El mensaje concluye con una oración que pide a Dios llevar a
muchos a la cruz para morir con Cristo y recibir su vida. El
creyente busca dejar lo terrenal y encontrar el surco donde
Dios  quiere  sembrarlo.  Allí,  reducido  a  cero,  puede
convertirse en instrumento útil y fructífero para la obra de
Dios.

Ser granos de trigo que dan fruto
Finalmente, se pide a Dios la gracia para fructificar y ser
sembrados en la vida de otros. Se ruega no ser infructuosos,
sino vivir como granos de trigo que al morir producen fruto
abundante para la gloria del Padre. La vida cristiana comienza
en la cruz, continúa en la cruz y florece gracias a la obra de
Cristo en cada creyente.


